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marinos, que me compre media edición al 
peso, y á veinticinco reales la arroba. Si mer
ced á la solicitud del prócer ilustre, consigo 
realizar este negocio, me servirá de estímulo 
para proseguir por el fatigoso camino de las 
letras, que si tiene toda clase de espinas y 
zarzales en su largo trayecto, también nos 
conduce, como sin querer, á la holgura, á la 
satisfacción y á la gloria. 

Madrid, Septiembre de 187-J. 

LA PRINCESA y EL GRANUJA 



LA PRINCESA Y FL GRANUJA 

I 

Pacorrito.Miga.jas era un gran personaje. 
A.Izaba. del suelo poco más de tres cuartas, 
y su edad apenas pasaba de los siete años. 
Tenía la piel curtida del sol y del aire, y 
una carilla avejentada que más bien le ha
cía parecer enano que niño. Sus ojos eran 
negros y vividores, con grandes pestafl.as 
como alambres y resplandor de pillería. Pero 
su boca daba miedo de puro fea, y sus ore
jas, al modo de aventadores, antes parecían 
pegadas que nacidas. V eatía gallardamente 
una camisa de todos colores, por lo sucia, y 
pantalón hecho de remiendos, sostenido con 
un solo tirante. En invierno abrigaba.se con 
una chaqueta que fué de su señor abuelo, la 
cual, después de cortadas las mangas por el 
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codo, á Pacorrito le venía que ni pintada 
para, gabán. En el cuello le daba varias vuel
tas .á ~anera.de serpiente, un guiñapo con 
asp1rac10nes ,a bufanda, y cubría la mollera 
con una gorrita que afanó en el Rastro. No 
u~~ba zapatos, por_ serle esta prenda de gran
d1s1mo estorbo, m tampoco medias, porque 
le molestaba el punto, 

La familia de Pacorrito Migajas no po
?ía ~er más ilustre. Su padre, acu~ado de 
rntentar un escalo por la alcantarilla, fué á 
tomar aires á Ceuta, donde murió. Su ma
dre, una señora muy apersonada que por 
muchos a:ños tuvo puesto de castañas en la 
Cava de San Miguel, fuá también metida en 
líos de justicia, y después de muchos embro
llos, y dimes y diretes con jueces y escriba
nos, me la empaquetaron para el penal de 
Alcalá. Aún quedaba á Pacorrito su herma
na; pero ésta, abandonando . su plaza en la 
Fábrica de Tabacos, corrió á Sevilla en 
amoroso seguimiento de un cabo de artille
ría, y esta es la hora en que no ha vuelto. 
Estaba, pues, Migajas solo en el mundo si~ 
más familia que él mismo, sin más am~aro 
que el de Dios, ni otro guía que su propia 
voluntad, 
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II 

¿Pero creerá el pío lector que Pacorrito 
se acobardó al verse solo? Ni por pienso. 
Había tenido ocasión, · en su breve existen
cia de conocer los vaivenes del mundo, y , . 
algo de lo falso y mentiroso que enc10rra 
esta vida miserable. Llenándose de energía, 
afrontó la situación como un héroe. Afortu
nadamente, tenía buenas relaciones con di
versa gente de su estofa y aun con hombres 
barbudos que parecían dispuestos á prote
jerle, y bulle que bulle, aquí me ~eto y allí 
me saco consiguió dominar su triste estado. 

, b' Vendía fósforos, periódicos y algún 1-

llete de Lotería, tres ramos mercantiles que 
explotados con inteligencia podían asegu
rarle honradas ganancias¡ así es que á Paco
rrito nunca le faltaban cuatro cuartos en el 
bolsillo para sacar de un apuro á un compa-
ñero ó para obsequiar á las amigas. · , . 1 

No le inquietaban gran cosa m as mo-
lestias del domicilio ni las exigencias del ca
sero. Sus palacios eran el Prado en verano, 
y en invierno los portales de la casa Pana-
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dería. Varón sobrio y enemigo de pompas 
mundanas, se contentaba con un rincón 
cualquiera donde pasar la noche. Comía 
como los pájaros, lo que encontraba sin qu~ 
jamás se apurase por esto, á causa d~ la con
f ormid~d r.eli~iosa que existía en su alma, y 
de su mstmt1va fé en los misteriosos auxi
lios de la Providencia, que á ningún sér 
grande ni chico desampara. 

Lo~ que esto lean creerán que Migajas 
era fehz. Parece natural que lo fuese. Si ca
recía de familia, gozaba de preciosisima li
bertad, y como sus necesidades eran escasas 
vivía holgadamente de su trabajo, sin debe; 
nada á nadie; sin que le quitaran el sueño 
cuidados ni ambiciones¡ pobre, pero tra~q~i
lo; desnudo el cuerpo, pero lleno de paz sa
brosa el espíritu. Pues á pesar de esto el 
señor de Migajas no era feliz. ¿Por ;ué? 
Porque estaba enamorado hasta las gachas, 
como suele decirse. 

Sí, se:iiores,-aquel Pacorrito tan pequeño 
Y tan feo y tan pobre y tan solo, amaba. 
¡Ley inexorable de la vida, que no permite 
á ningún sér, cualquiera que sea, redimirse 
del despótico yugo de amor! 

Amaba nuestro héroe con soñador idea
lismo, libre de todo pensamiento impuro, á 
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veces con ardoroso fuego que en sus venas 
onia" un hervor de todos los demonios. Su 

~orazón volcánico tenía sensaciones de to
das clases para el objeto amado, ora dulces 
y platónicas como las de Petrarca, ora arre-
!)atadas como las de Romeo. . 

¿Y quién había inspirado á Pacornto 
pasión tan terrible? Pues una ~ama que 
arrastraba vestidos de seda y terciopelo ~on 
vistosas pieles, una dama de cabellos rubio~, 
que en bucles descendían sobre su alabastri
no cuello. La tal solía gastar quev~dos de 
oro, y á veces estaba sentada al piano tres 
días seguidos. 

III 

Sabed cómo la conoció Pacorro y quién 
era aquella celestial hermosura. 

Extendía el chico la esfera de sus opera
ciones mercantiles por la mitad de una de 
las calles que afluyen á la Puerta del ~ol, 
calle muy concurrida y con hermosas tien
das . que de día ostentan en sus escaparates 
mil prodigios de la industria, Y Pº: l_as no
ches se iluminan con la resplandeciente cla-
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ridad del gas. Entre estas tiendas la más . ' bomta es una que pertenece á un alemán 
siempre llena de bagatelas preciosísimas des~ 
tinadas á grandes y peq ueii.os. Es el bazar 
de la infancia infantil y de la adulta. Por 
Carnaval se llena de caretas burlescas· en 
Semana Santa de :figuras piadosas; hacia 

1

N a
vidad de Nacimientos y árboles cargado,s de 
juguetes, y por Año Nuevo de magníficos 
objetos para regalos. 

La pasión frenética de Pacorrito empezó 
cuando el alemán puso en su vitrina una 
encantadora colección de damas vestidas con 
l?s ricos trajes que imagina la fantasía pari
s10nse. Casi todas tenían más de media vara 
de estatura. Sus rostros eran de .fina y puri
ficada cera, y ningún carmín de frescas rosas 
se igualaba al rubor de sus castas mejillas. 
Sus azules ojos de vidrio brillaban inmóvi
les con más fulgor que la pupila humana. 
Sus cabellos, de suavísima lana rizada, po
dían compararse, con más razón que los de 
muchas damas, á los rayos del sol; y las fre
sas de Abril, las cerezas de Mayo y el coral 
de los hondos mares, parecerían cosa fea en 
comparación de sus labios rojos. 

Eran tan juiciosas que jamás se movían 
del sitio en que las colocaban. Sólo crugia el 
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gozne de madera de sus rodillas, hombro~ y 
codos cuando el alemán las sentaba al p1a-

1 • • 
no ó las hacía tomar los lent~s para mirar a 

' la calle.'De resto, no daban nada que hacer, 
y jamás se les oyó decir esta boca es mía. 

· Entre ellas habia una ¡ay qué hembra! la 
más hermosa, la más alta, la más simpática, 
la más esbelta, la mejor vestida, la más se
ñora. Debía de ser mujer de elevada catego
ría, á juzgar por su ademán grav~ y pompo~ 
so, y cierto airecillo de protección que a 
maravilla le sentaba. 

-¡Gran mujer!-dijo Pacorrito la prime
ra vez que la vió; y más de una hora estuvo 
plantado ante el escaparate, contemplando 
tan seductora belleza. 

IV 

Nuestro personaje se hallaba en ese es
tado particular de• exaltación y desvarío en 
que aparecen los héro~s de las nove:as ama
torias. Su cerebro hervza; en sii corazon se en
roscaban culebras mordedoras¡ su pensamiento 
era im volcán¡ deseaba la muerte¡ aborrec.ía la 
vida; hablaba sin cesar consigo mismo; miraba 
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á la li,na; se remontaba al quinto cielo, etc. 
¡Cuántas veces le sorprendió la noche en 

melancólico éxtasis delante del cristal, olvi
dado de tbdo, hasta de su propio comercio y 
modo de vivir! Mas no era por cierto muy 
desairada la situación del buen Migajas . ' quiero decir, que era hasta cierto punto co-
rrespondido en su loca pasión. ¿Quién puede 
medir la intensidad amorosa de un corazón 
de estopa ó serrín? El mundo está lleno de 
misterios. La ciencia es vana y jamás lle
gará á lo íntimo de las cosas. ¡Oh, Di~s! ¿será 
posible algún día demarcar fijamente la es
fera de lo jnanimado? ¿Lo inanimado, dónde 
empieza? Atrás los pedantes que, detenién
dose delante de una piedra ó de un corcho, 
le dicen: "Tú no tienes alma.,, Sólo Dios 
sabe cuáles son las verdaderas dimensiones 
de ese Limbo invisible donde yace todo lo 
que no ama. 

Bien seguro estaba Pacorrito de haber 
hecho tilín ~ la dama. Esta le miraba, y sin 
moverse ni pestañear ni abrir la boca de-· 
' ·' 01ale mil cosas deleitables, ya dulces como 

la esperanza, ya tristes como el presenti
miento de sucesos infaustos. Con esto se 
encendía más y más en el corazón del ami
go Migajas la_ llama que le devoraba, y st1 

.-
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atrevida mente concebía dramáticos pla
nes de seducción, rapto y aun de matri
monio. 

U na noche, el amartelado galán acudió 
puntual á la cita. La señora estaba sentada 
al piano, la-,; manos suspendidas sobre las te
clas y el divino rostro vuelto hacia la calle. 
El granuja y ella se miraron. ¡Ay! ¡Cuánto 
id~alismo, cuánta pasión en aquella mirada! 
Los suspiros sucedieron á los suspiros, y las 
ternezas á las ternezas, hasta que un suceso 
imprevisto -0ortó el hilo de tan dulce comu
nicación truncando de un golpe la felicidad 
de los amantes. Fué como esas súbitas ca
tástrofes que hieren mortalmente los cora
zones, originando suicidios, trajedias y otros 
lamentables casos. 

U na mano penetró en el escaparate, p_or 
la parte de la tienda, y cogiendo á la sefi.ora 
por la cintura se la llevó dentro. Al asombro 
de Migajas sucedió una pena tan viva que 
deseó morirse en aquel misIAO instante. ¡Ver 
desaparecer al objeto amado, cual si se 1-0 
tragara la insaciable tumba, y no poder de
tener aquella existencia que se escapa, y no 
poder seguirla aunque fuera al mismo in· 
fierno! ¡Desgracia superior á las fuerzas de 
un mortal! Migajas estuvo á punto de caer 



288 B. PÉREZ GALDÓS 

al suelo; pensó en el suicidio; invocó á Dios 
y al diablo ... 

-¡La han vendido! - murmuró sorda
mente. 

Y se arrancó los cabellos, y se araiió el 
rostro; y en las pataletas de.su desesperación 
s~ le cayeron al suel_o los fósforos, los perió
dicos y los billetes de Lotería. ¡Intereses del 
mundo, no valéis lo que un suspiro! 

V 

Repuesto al cabo de su violenta emoción 
' el rapáz miró hacia el interior de la tienda 

y vió a unas niil.as y á dos ó tres persona~ 
mayores hablando con el alemán. Una de 
las ohicas sostenía en sus brazos á la dama 
de los pensamientos de Migajas. Hubiérase 
lanzado éste con ímpetu salvaje dentro del 
local; pero se detuvo, temoroso de que vien
do su facha estrambótica, le adjudicarau una 
paliza ó le entregasen á una pareja. 

Fijo en la puerta, consideraba los horro
res de la trata de blancos, de aquella nefan
da institución tirolesa, en la cual unos cuan
tos duros deciden la suerte de honradas 
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criaturas entregándolas á la destructora fe-, . 
rocidad de niños mal criados. ¡Ay! ¡Cuán mi-
serable le parecía á Pacorrito la naturaleza 
huma.na! 

Los que habían comprado á la señora sa
lieron de la tienda y entraron en un coche 
de lujo. ¡Cómo reian los tunantes! Hasta el 
más pequeño, que era el mas mimoso, se 
permitía tirar de l0s brazos a la desgraciad.a 
muñeca, á pesar de tener el para su exclusi
vo goce variedad de juguetillos propios de 
su edad. Las personas mayores también pa
recían muy satisfechas de la adquisición. 

Mientras el lacayo recibía órdenes, Pa
corrito, que era hombre de resoluciones he., 
róicas y audaces, concibió la idea de colgar
se a la .zaga del coche. Así lo hizo, con la 
agilidad cuadrumana que emplean los _gra
nujas ct1ando quieren pasear en carruaJe de 
un cabo á otro de la Villa. 

Alargando el hocico hacia la derecha, 
veía asomar por la portezuela uno de los bra
zos de la dama sacrificada al vil meta.1. 
Aquel brazo rígido y aquel puño de rosa 
hablaban enérgico lenguaje á la imagina
ción de Migajas, que en medio del estrépito 
de las ruedas oía ebtas palabras: 

-¡Sálvame, Pacorrito mío, salvame! 
\V 
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VI 

En el pórtico de la casa grande donde se . 
detuvo el coche, cesaron las ilusiones del 
granuja, porque un criado le dijo que si 
manchaba el piso con sus piés enlodados, le 
rompería el espinazo. Ante esta abrumado
ra razón, Migajas se retiró, lleno el corazón 
de un ardiente anhelo de venganza. 

Su fogoso temperamento le impulsaba 
á seguir adelante, arrojándose en brazos de 
la fortuna y en las tinieblas de lo imprevis
to. Su alma se adaptaba á las ruidosas y dra
máticas aventuras. ¿Qué hizo el muy pillo?' 
Pues concertarse con los que iban á recoger 
la basura á la casa donde estaba en esclavi
tud su adorada1 y por tal medio, que podrá 
no ser poético, pero que revela agudeza de 
ingenio y un corazón como la copa de un 
pino, Migajas se introdujo en el palacio. 

¡Cómo le palpitaba el corazón cuando su
bía y penetraba en la cocina! La idea de es
tar cerca de ella le confundía de tal suerte, 
que más de una vez se le cayó la. espuerta 
de la mano, derramándose e11 la escaJera. 

\ 
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Pero de ningún modo podía saciar la ardien
te sed de sus ojos, que anMlaban ver á la 
hermosa dama. Sintió lejanos chillidos de 
niños juguetones, pero nada más. La gran 
señora por ninguna parte aparecía. 

Los criados de la casa, viéndole tan pe
q ueii.o y tan feo, le hacían mil burlas; mas 
uno de ellos, que era algo compasivo, le daba 
golosinas. Una mañana muy fría, el cocine
ro, ya fuese por lástima, ya por ~~ldad, le 
clió á beber de un vino áspero y p1con como 
demonios. El·granuja sintió dulcísimo calor 
en tod0 el cuerpo y un vapor ardiente que 
á ]a cabeza le subía. Sus piernas flaqueaban, 
sus brazos desmayados caían con abandono 
voluptuoso. Del pecho le brotaba una risa 
juguetona, que iba afluyendo. de s~ boca, 
cual arroyo sin fin, y Pacornto re1a y se 
agarraba con ambas manos á la pared para 
no caer. 

Un puntapié vigoroso, aplicado en seme
jante parte, modificó un tanto la risa, y pu~s
ta la mano en la parte dolorida, Pacornto 
salió de la cocina. Su cabeza seguía trastor
rnida. Él no sabía á dónde le conducían sus 
pasos. Corrió tambaleándose y riendo de 
nuevo; pisó fríos ladrillos, y después suave 
entarimado, y luégo tibias alfombras. 
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De repente sus ojos se detuvieron en un 
?bjeto qu~ en el suelo yacía. ¡Cielos! ... Miga
JªS exhalo un rugido de dolor, y cayó de ro
dillas. 

Allí, tendida como un cadáver, los vesti
do! rasgados y en desorden, partida la fren
te alabastrina, roto unó de los brazos, des
greñado el pelo, estaba la señora de sus pen
samiantos. ¡Lastimoso cuadro que partía el 
corazón! 

Nuestro héroe, durante un rato no pudo 
articular palabr_a. La voz se ahog~ba en su 
garganta. Estrechó contra su corazón aquel 
frío cuerpo inanimado, cubriéndolo de besos 
ardientes. La señora tenía abiertos los oios 

. b J ' y mira a con melancólica dulzura á su fiel 
adorador. A pesar de sus horribles heridas y 
del lastimoso estado de su cuerpo, la noble 
dama vivía. Pacorrito lo conoció en la luz 
singular de sus quietos oJ· os azules que des-

, 1 ' ped1an 1 amaradas de amor y gratitud. 
-Señora, ¿quién os trajo á, tan triste es

tado?- exclamó en tono patético, angustioso. 
Pero pronto, al dolor agudísimo sucedió 

la ira, y Pacorrito pensó tomar venganza ,de 
• aquel descomunal agravio. 

Qomo en el mismo instante sintiera pa 
sos, cargó en sus brazos á, la gentil dama, 
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echando á, correr con ella fuera de la casa. 
Bajó la escalera, atravesó el patio, salió á, la 
calle con tanta velocidad, que no se podía 
decir que corría, sino que volaba. Su carrera 
era como la del pájaro que, al robar un gra
no, oye el tiro del cazador, y sintiéndose 
ileso, quiere poner entre su persona y la es
copeta toda la distancia posible. 

Corrió por una, dos, tres, diez calles, 
hasta que, creyéndose bastante lejos, des
cansó, poniendo sobre sus rodillas el precio
so objeto de su insensato amor. 

VII 

Vino la noche, y Pacorrito vió con pla
cer las dulces sombras que envolvían el atre
vido rapto, protejiendo sus honestos amores. 
Examinando atentamente las heridas del 
descalabrado cuerpo de su adorada, observó 
que no eran de gravedad, aunque por los 
agujeros del cráneo se le verían los sesos si 
los tuviera, y toda la estopa del corazón se 
salía á borbotones por diferentes heridas. 
El traje estaba hecho girones, y parte de la 
cabellera se había quedado en el camino 

• 
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durante la velóz corrida. Inundósele el alma 
de pena al considerar que carecía de fondos 
para hacer frente á situación tan apurada. 
Con el abandono de su comercio se le habían 
vaciado los bolsillos, y una mujer amada, 
mayormente si no está bien de salud, es 
fuente inagotable de gastos. Migajas se 
tentó aquella parte de su andrajosa ropa 
donde solía tener la calderilla, y no halló ni 
tampoco un triste chavo. 

"Ahora-pensó-ahora necesitaré casa, 
cama, la ma.r de médicos y cirujanos, mo
dista, mucha comida, un buen fuego... y 
nada tengo. 

Pero como estaba tan fatigado, recostó 
la cabeza sobre el cuerpo de su ídolo y se 
durmió como un ángel. 

Entonces, ¡oh prodigio! la señora se fué 
reanimando, y levantándose al fin, mostró á 
Pacorrito su risueño semblante, su noble 
frente sin ninguna herida, su cuerpo esbelto 
sin la más leve rotura, su vestido completo 
y limpio, su cabellera rizosa y perfumada, 
su sombrero coquetón, que adornaban dimi
nutas flores; en suma, se mostró perfecta y 
acabadamente hermosa, tal como la conoció 
el muchacho en la vitrina, 

¡Ay! Migajas se quedó deslumbrado, ató-
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nito suspenso, sin habla. Púsose de rodillas 
y adoró á la señora como á una divini.dad. 
Entonces, ella tomó la mano al granuJa, Y 
con voz entera, más dulce que el canto de 
los ruiseiiores, le dijo: 

"Pacorrito, sígueme, ven conmigo. Quie
ro demostrarte mi agradecimiento y el su
blime amor que has sabido inspirarme. Has 
sido constante, leal, generoso y heróico, 
porque me has salvado del poder de aquello~ 
vándalos que me martirizaban. Mereces m1 
corazón y mi mano. V en, sígueme y no seas 
bobo, ni te creas inferior á mi porque estás 
vestido de pingos. 

Observó Migajas la deslumbradora apos
tura de la dama, el lujo con que vestía, Y 
lleno de pena exclamó: 

"Señora, ¿á dónde he de ir yo con esta 

facha? · 
La hermosa dama no contestó, y tirando 

de la mano á Pacorrito, le llevó por miste
riosa región de sombras. 

• 
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VIII 

El granuja vió al cabo una gran sala ilu
minada y llena de preciosidades, cuya forma 
no pudo precisar bien en el primer momen
to. Al poco rato, comenzó á percibir con cla
ridad mil :figurillas diversas, como las que 
poblaban la tienda donde había conocido á 
su adorada. Lo que más llamó su atención 
fué ver que salieron á recibirles, luciendo 
sus flamantes vestidos, todas las damas que 
acompañaban en el escaparate á la gran 
señora. 

La cual contestó con una grave y ceremo
niosa cortesía á los saludos de todas ellas. 
Parecía ser de superior condición, algo como 
princesa, reina ó emperatríz. Su gesto sobe
rano y su gallardo continente sin altanería 

' revelaban dominio sobre las demás. Al ins• 
tante presentó á Pacorrito. Este se quedó 
todo turbado y más rojo que una amapola 
cuando lá Princesa, tomándole de la mano, 
dijo: 

"Presento á ustedes al Sr. D. Pacorro de 
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las Migajas, que viene á honrarnos esta 
noche. 

Al pobre éhico se le cayeron las alas del 
·corazón cuando observó el desmedido lujo 
que allí reinaba, comparándolo con su pobre
za, sus piés desnudos, sus calzones sujetos 
con un tirante y su chaqueta cortada por lo~ 
codos. . 

"Ya adivino lo que piensas-manifestó la 
Princesa con disimulo.-Tu traje no es el 
más conyeniente para una :fiesta como la de 
esta noche. En rigor de verdad, no estás 
presentable. 

-Señora, mi pícaro sastre-murmuró Pa
corrito, creyE)ndo que una ntentirilla pon
dría á salvo su decoro,-no me ha acabado 
la condenada ropa. 

-Aquí te vestiremos - indicó la noble 
dama. 

Los lacayos de aquella extraña mansión 
eran monos pequeños y graciosísimos. ~e 
pajes hacían unos loros diminutos, de esos 
que llaman Pericos, y varías pajaritas de 
papel. Estas no se apartalian nn momento 
de la señora. 

La servidumbre se ocupó al punto de 
arreglar un poco la desgraciada :figura del 
buen Migajas. Con unas fosforeras doradas 
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y muy monas en forma de zapatos le calza
ron al momento. Por gorguera le pusieron 
medio farolillo de papel encarnado, y de una 
jardinera de mimbres hiciéronle una especie 
de sombrerete pastoril, con graciosas flores 
adornado. Al cuello le colgaron á modo de 
condecoraciones, la chapa de un kepis ele
gantísimo, una fosforera redonda que pare
cía. reloj y 91 tapón de cristal de un frasqui
to de esencias. Las pajaritas tuvieron la 
buena ocurrencia de ponerle en la cintura, 
á guisa de espada ó daga, una lujosa plega
dera de marfil. Con estas y otras invencio
nes para ocultar sus haraposos vestidos, el 
vendedor de periódicos quedó tan guapo 
que no parecía el mismo. Mucho se vanaglo
rió de su persona cuando le pusieron ante el 
espejo de un estuche de costura para que se 
mirase. Estaba el chico deslumbrador. 

I 

IX 

En seguida principió el baile. V arios ca~ 
narios cantaban en sus jaulas walses y ha
baneras, y las cajas de música tocaban so
las, así como los clarinetes y cornetines, que 
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se movían á. sí rr..ismos sus llaves con gran 
destreza. Los violines también se las com
ponían de un modo extrafio para pulsarse á 
si propios sus cuerdas, y las trompetas se · 
soplaban unas á otras. La música era un 
poco discordante; pero Migajas, en la exal- -
tación de su espíritu, la hallaba encan
tadora. 

No es necesario decir que la Princesa 
bailó con nuestro héroe. Las otras damas 
tenían por pareja á militares de alta gradua
ción, ó á soberanos que habían dejado sus 
caballos á. la puerta. Entre aquellas figuras 
interesantísimas se veía á Bismarck, al Em
perador de Alemania, á Napoleón y á otros 
grandes hombres. Migajas no cabía en su • 
pellejo de puro orgulloso. 

Pintar las emociones de su alma cuando 
se lanzaba á. las vertiginosas curvas del wals 
con su amada en brazos, fuera imposible. 
La dulce respiración de la Princesa y sus 
cabellos de oro acariciaban blandamente la 
cara de Pacorrito, haciéndole cosquillas y 
causándole cierta embriaguéz. La mirada 
amorosa de la gentil dama ó un suave que
jido de cansancio acababan de enloquecerla. 

En lo mejor del baile, los monos anun
ciaron que la cena estaba servida, y al pun-


